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A B O G A D O 

Se encarga de toda clase de asun­
tos judic ia les y admin is t ra t ivos , 
8 S Í en los Juzgados de p r imera 
ins tancia f m u n i c i p a l i S c o m o en 
las Diputaciones, A y u n t a m i e n t o s y 
d e m á s organismos de la A d m i n i s ­
t r a c i ó n . 

H O N O R A R I O S M Ó D I C O S 

Siflffl 
L a apertura solemne de los T r i -

bunales> acto que m a r c a el comien­
zo del a ñ o j u d i c i a l , e s p é r e n l a con 
á n s i a todos los que a l derecho se 
dedican; magis t rados , jueces y j u ­
r isconsul tos , áv idos de conocer el 
d iscurso del min i s t ro de G r a c i a y 
J u s t i c i a , en el que á semejanza del 
Mensaje que la Torona entrega á 
l a s C á m a r o s conteniendo el progra­
ma del poder ejecutivo, receje las 
modernas é iipnovadoras teor ías j u ­
r í d i c a s que los escritores concibie­
ron con admirable lucidez, fija la 
or i ;entación de l as leyes en que han 
de c r i s t a l i za r se las abstractas for­
mas" del dereclio y s e ñ a l a en vir tud 
de las e n s e ñ a n z e á de la p r á c t i c a las 
deficieitoias de la norma j u r í d i c a 
que no a d a p t á n d o s e á las ex igen­
cias de la v ida deja el orden pertur­
bado y burlada la justicia por los 
que incurr iendo en delito saben en­
cubrirse con las omisiones de la le­
t r a de la ley. 

A s í el S r . Conde de Romanones 
o c u p á n d o s e de l a necesidad de re­
forma r el C ó d i g o P e n a l del a ñ o de 
1870 que el tiempo ha envejecido, 
ind ica que de un modo apremiante 
h a y que inc lu i r entre sus preceptos 
disposiciones encaminadas á cast i ­
gar las nuevas formas de delitos 
que surgen d é l a s transformaciones 
sociales, e c o n ó m i c a s é industr ia les 
que el progreso ha operado y entre 
otras s e ñ a l a tíos delitos cometidos en 
la constitución y dirección de empre­
sas, organizaciones perfectamente es­
tablecidas y medios ingeniosamen­
te ideados para el engaño y con los 
cuales en el capitulo de estafas no hay 
sanción proporcionada. 

H a puesto el Min i s t ro un dedo 
en la l age, s e ñ a l a n d o un grave mal 
á cuyo remediiü hay que acudir ur­
gentemente por ser sus consecuen­
cias f u n e s t í s i m a s , no solo en el or­
den j u r í d i c o s i n ó t a m b i é n en e l eco­
n ó m i c o , donde se notan m á s inten­
samente sus pernieiosos efectos. 

L a industr ia y el comercio h a n 
venido á tomar asombroso desarro­
llo, merced á los portentosos inven­
tos de la q u í m i c a , la electr icidad, á 
l a s m a r a v i l l JS del c r é d i t o , y á la fa­
c i l idad de comunicaciones, r e su l ­
tando manifestaciones compieta-
m nte nuevas de l a ac t iv idad hu­
mana , re í cienes especiales de la 
vida socia l has ta ahora no conoci­
das, así s u r g i ó la sociedad a n ó n i m a , 
factor el m á s principal del orde i 
e c o n ó m i c o , una de las fuentes m á s 
abundantes de la r iqueza p ú b l i c a y 
a quien se deben las colosales em­
presas que son el asombro del mui ­
do. 

A q u i á ra iz del desastre nunc ; 
I bastante sentido, el capi ta l , i n i c i an ­

do nuevos derroteros dejó su coló 
c a c i ó n en la deuda p ú b l i c a y busco 
en las empresas mercant i les é i n 

I dustriales, medio de obtener l a refr.-
| b i l i t a c i ó n , despertando una verd i 
| dera fiebre de sociedades aónnimfcs 

y cuyos resul tados no s e r í a n t a i 
last imosos s i DO apareciesen, á se­
mejanza de las aves de r a p i ñ a en 
los campos de ba ta l la , aventureros 
que alardenndo g ran amor a l pais 
y á la r eg ión , d á n d o s e de peritos en 
negocios qae no entienden n i com ­
een, e n g a ñ a r o n á las gentes con el 
s e ñ u e l o de grandes uti l idades, or­
ganizando sociedades que explo tar , 
si esa es la palabra, malvir t iendo el 
ageno caudal que no vac i l an en 
arr iesgar en t emera r ias e m p r e s ü s 
de las que siempre saben sacar po­
s i t ivo hueso en su provecho. 

H o r a es que e l estado in te rven ' 
ga corrigiendo los abusos que en 
a lgunas sociedades a n ó n i m a s se 
cometen, no solo con una inspec­
c ión verdad c u a l le corresponde por 
l a m i s i ó n tu i t iva que le e s t á enco­
mendada, s inó incluyendo nuevos 
M i t o s en la rección 2.a, c a p í t u ­
lo 4.°, t í t u L 13, l ibro 2.° del C ó d i g o 
P e n a l y castigando luego con m a ­
no dura á esos logreros sucesores 
de aquellos mineros á quien cens.u 
ró tanto D . Modesto Lafuente , bajo 

el s e u d ó n i m o F r a y Gerundio de 
Campazas que, a l ir á presidio a lgu­
no de los que abusando de l a con­
fianza di lapidan los bienes de los 
d e m á s , r e n a c e r á la seguridad en los 
capi tales y v o l v e r á n á cons t i tu i r 
nuevas sociedades las fabulosas su­
mas que depositadas en las cuentas 
corr ientes yacen en los s ó t a n o s del 
B a n c o . 

Carta a los Maestros 
(Conclusión) 

De este carácter completamente prác­
tico dá la eaucaciÓQ moral en la escuela 
primaria, me parece fácil obtener las re­
alas que deben guiaros en la elección de 
vuestros medios de en eñanza. 

Un solo mét-o lo os permitirá obtener 
ios resultólos que apetecemos. Es el qué 
os ha recomendado el Consejo Saperior: 
poejs Í6r .•UJ'<H, no.-as abstracciones, ma­
chos ejemplos, y, ^obre todo, ejemplos 
sjcados dá la v: la real. Estas lecciones 
requieran distinto tono, una actitud dife-
reute á i a del resto de la clase, un no se 
qué más personal, más íntimo, más gra­
ve No es el libro quien había, no es el 
funcionario mistm ; es, por decirlo así, el 
padre de familia coa toda la sinceridad 
de su convicciüu y de sus sentimientos. 
¿Quiere decir esto qúe se exija os ocu­
péis en uua tíspecie de improvisáción 
perpénia, sin asistencia y sin apoyo de 
tuera? Nadie ha peasado en ello y, lejos 
de faltaros loe; auxilios exteriores que 
os han sido ofrecidos no. pueden en­
torpeceros mr'js que por su riqueza y 
diversidad. Filósofos y publicistas, en-
Iré los cuales ?e cuentan los más auto­
rizados de nuestro tiempo y naestro 
pafís, han tenido ^ galardón el ser vues 
tros colaboradores poniendo á vuestra 
disposición lo qne su doctrina tiene de 
más pura y más elevada. Desde hace 
algunos me es v raos aumentar casi de 
semana eu semaua, el número de los 
mamiííl^s de in«trnceióa primaria y cívi­
ca. Nada prueba T.ejorel aprecio que la 
opinión pública concede al estableci­
miento de una sólida cultura moral por 
la e«cn la priman;). La enseñanza laica 
de la moral no e?, pues, estimada ni 
como imposible, ni como inútil, puesto 
que la disposición decretada por el legis­
lador ha despertado inmediatamente tan 
poderofn eco en el pais. 

tí4* aquí, siu embargo, donde importa 
distinguir mi- de cerca éntrelo esencial 

y lo accesorio, entre la enseñanza moral, 
que es obligatoria, y ¡os medios de esa 
enseñanza, que eso lo son. Si algunas 
personas poco versadas en la pedagogía 
moderna han podido creer que nuestros 
libros escolares de instrucción moral y 
cívica iban á ser una especie de catecis­
mo nuevo, he ahí un error que ni voso­
tros, ni vuestros colegas habéis podido 
cometer. Sabéis perfectamente que bajo 
el régimen de libre examen y de libre 
concurrencia, que es el derecho común 
en materia de librería clásica, ningún 
libro se os impone por la autoridad uni­
versitaria. Como todas las obras que 
empleáis, y todavía mis que las otras, 
el libro de moral es en vuestras manos 
un auxiliar y nada más, un instrumento 
del que os servís sin que se os sujete á él. 

Las familias se equivocarían sobre el 
carácter de vuestra enseñanza moral si 
pudiesen creer que reside exclusivamen­
te en el uso de un libro, por excelente 
que el fuese. A vosotros toca poner la 
verdad al alcance de todas las inteligen­
cias, máxime á las de aquellos que no 
cuentan para seguir vuestras lecciones 
con el auxilio dé algún manaal, y este 
caso se dará, por de pronto, en el curso 
elemental. Para niños que solamente 
empiezan á leer, un manual especial de 
moral y de instrucción cívica será mani­
fiestamente inútil. En este primer grado 
el Consejo Superior os recomienda, con 
preferencia ai estudio prematuro de un 
tratado cualquiera, esas conversaciones 
familiares en la forma, substanciales en 
el fondo, esas explicaciones á continua­
ción de las lecturas y lecciones variadas , 
esos mil protestos que os ofrecen la da-
se y la vida de todos los días para ejer­
citar el sentido moral del niño. 

En el curso medio, el manual no es 
más que un libro de lectura que se añade 
á los que conocéis ya, y todavía, ahí el 
Consejo, lejos de prescribiros un encade 
namiento riguroso de doctrinas, ha que­
rido dejaros en libertad para variar los 
procedimientos de enseñanza: el libro no 
interviene más que para proporcionaros 
una selección ya hecha de buenos ejem 
píos, de sabias máximas y de narracio­
nes que enseñan la moral en acción. 

Por último, en el curso superior el 
libro viene á ser sobre todo un medio 
útil de revisar, fijar y coordinar: es como 
la compilación metódica de las principa­
les ideas que deben grabarse en la inte­
ligencia del adolescente. 

Pero ya veis que en estos tres grados 
lo que importa no es h acción del libro, 
sino la vuestra; es necesario que el libro 
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no llegue en manera alguna á interpo ­
nerse entre los alumnos y vosotros, á 
entibiar vuestra palabra, á enervar la 
impresión en el alma de los niños, á re 
duciros al papel de simple repetidor de 
la moral. 

E l libro está hecho para vosotros y no 
vosotros para el libro. Es vuestro conse­
jero y vuestro gaia, pero sois vosotros 
quienes debéis continuar siendo el guia 
y el consejero por excelencia de vuestros 
discípulos. 

Para proporcionaros todos los medios 
de nutrir vuestra enseñanza personal con 
la sustancia de las obras mejores, sin 
que el azar de las circunstancias 06 
arrastre exclusivamente á tal ó cual 
manual, os remito la lista completa de 
los tratados de instrucción moral ó de 
instrucción cívica que se adoptaron este 
año por los profesores en las distintas 
academias; la biblioteca pedagógica de 
la capital del distrito los recibirá del 
Ministerio, si no los tuviese ya, y los 
pondrá á vuestra disposición. Hecho este 
examen quedáis en libertad de elegir 
una de esas obras para destinarla á libro 
de lectura habitual de la clase, ó bien 
emplearlo en concurrencia con otros, 
entendiéndose que todos han de ser ele • 
gidos en la lista general adjunta, ó bien 
podéis reservaros elegir en diferentes 
autores, trozos destinados á ser leídos, 
dictados, aprendidos. Es justo á este res­
pecto que tengáis tanto de libertad como 
tenéis de responsabilidad. 

Pero, cualquiera que sea la solución 
que prefiráis, no me cansaré de repetir­
lo, haced notar bien que ponéis vuestro 
amor propio, ó mejor aún, vuestro ho­
nor, no es adoptar este ó el otro libro, 
sinó en inculcar á las generaciones la 
enseñanza práctica de las buenas reglas 
y de los buenos sentimientos. 

De vosotros depende, y de ello tengo 
la certeza, apresurar, por vuestra mane 
ra de obrar, el momento en que esta 
enseñanza sea en todas partes no sola­
mente aceptada, sinó apreciada, honra­
da, amada como merece serlo. Las mis­
mas poblaciones cuyas inquietudes se 
ha tratado de evitar, no resistirán mu­
cho tiempo k la experiencia, que se ma­
nifestará á sus ojos. Cuando os hayan 
visto en la obra, cuando reconozcan que 
no tenéis otra segunda intención más 
que entregarles sus bijos, más instruidos 
y más buenos; cuando reconozcan que 
vuestras lecciones de moral comienzan 
á producir efecto; que sus hijos obtuvie­
ron en vuestras clases mejores hábitos, 
maneras más dulces y mks respetuosas, 
más rectitud, más obediencia, más gus­
to para el trabajo, más sumisión al deber, 
en fin, todos los signos de un incesante 
mejoramiento moral, entonces la causa 
de la escuela láica habrá triunfado: el 
buen sentido del padre y el corazón de 
la madre no se equivocarán y no ten­
drán necesidad de que se les enseñe lo 
que os deben de estimación, de confian­
za y de gratitud. 

He procurado daros una idea lo más 
precisa posible de vuestra tarea, que 
hasta cierto punto es nueva, que de to­
das es la más delicada; permitidme aña­
dir que es también la que os producirá 
las más íntimas y duraderas satisfaccio­
nes. Sería feliz si hubiese contribuido 
con esta carta á poneros de manifiesto 

toda la importancia que á tal obra con 
cede el gobierno de la República, y si os 
hubiese decidido y redoblar los esfuerzos 
para dotar á nuestro pais de una gene­
ración de buenos ciudadanos. 

J ü L E S FERRY. 

Cuento que parece historia 
Corría el año 1868. 
Vivía en un pueblo de la región N. O. 

de España un hombre pequeño y re­
choncho, de ancho cuello, lento y pere­
zoso andar, ojos redondos, los arcos ci-
gomáticos muy separados. Era el tipo 
del plebeyo socarrón, picaro y malicioso, 
disimulado y faláz en donde tenían ca­
bida todas las bajas pasioaes. 

Desde niño había demostrado grao 
ambición. No había trompo de! que no 
se apoderase cuando jugaba con los chi­
cos de su edad, por lo que ya no encon­
traba quien quisiera jugar con él. 

Este hombre se llamaba Marciano 
Papacuttrzo y se le conocía por el sobre­
nombre de Salitroso. 

Sus padres eran honrados y modes­
tos artesanos y con no escasos sacrificios 
pusieron a l Salitroso en una escuela ê 
comercio con objeto de hacerlo comer­
ciante. 

Cuando venía á pasar las vacaciones 
al pueblo natal, revolvía á todos los 
estudiantes organizando parrandas por 
las calles con cantos populares en galle­
go la mayor parte de ellos y nunca falta­
ba en tales trangalladas la correspon­
diente bota de vino peleón. 

Uno de los cantares á que era muy 
aficionado, ei'a el que terminaba por este 
estribillo. 

Mientras que el artillero 
No diga ¡bomba val 
Ninguno de la bota 
el vino beberá. 

¡Y que beba! 
¡Y que beba! 
¡Ya! ¡Púm! 

Mientras se cantaba ¡y que bebal el 
que tenía la bota apuraba el vino en ella 
contenido hasta que sonaba el ¡yal ¡púm! 
en que la sacaba de los lábios. 

Se estableció con un comercio el año 
de 1868 e n que España verificó la glorio­
sa Revolución de Septiembre. 

Todo el ideal de este hombre era 
tener uua caja de hierro, de esas que 
sirven para guardar los caudales, no por­
que entonces ni después tuviera mucho 
dinero, sino para que los incautos al ver­
la se sorprendieran atribuyéndole una 
gran fortuna. 

En aquel entonces eran esas cajas 
muy raras y en el pueblo de su natura­
leza y residencia del Salitroso no había 
ninguna. 

Cuando se pronunció España al grito 
de ¡abajo los Borb nes! el Salitroso se 
desgañitaba gritando desenfrenado en 
las calles el grito revolucionario; subió á 
la casa Ayuntamiento y de allí poco me­
nos que le echaron á puntapiés. 

Entonces, que apenas contaba veinte 
años, demostró tener grandes aficiones á 
meterse en la política local. 

Siguió establecido siempre fortifica­
do por la idea de la caja de caudales, 
hasta que pudo al fin comprar de segun­
da mano una que en vez de hierro pare­
cía de hojadelata, con la que el hombre 
no se sentía muy satisfecho y ambicio­
naba otra mejor. 

Esta idea le quitaba el sueño sobre 
todo cuando habiendo construido una 
gran casa sentía la necesidad de colocar 
en su despacho en un departamento es­
pecial una caja grande, con cantoneras 
y bisagras doradas, cerrada con grandes 
cerrojos y múltiples y variadas combi­
naciones de llaves y letras que con su 
aspecto severo impusiese respeto hacien­
do creer á los infelices desdichados que 
convidados á comer por el Salitroso, 
oían las grandísimas utilidades de los 
infinitos negocios planteados y sin plan­
tear, que dentro de sa vientre había un 
verdadero tesoro, cuando la verdad era 
que no tenía dentro la dichosa caja más 
que el famoso cofre fort de los Humbert, 
como no fuese algún documento de pro­
piedad de una cruz. 

Diréis que la adquisición de esa caja 
era cosa fácil comprándola. Claro. Pero 
las pesetas andan escasas. 

Ya veréis en el próximo número el 
ingenioso medio de que se valió el Sali­
troso del cuento para hacerse con el 
objeto de sus afanes. 

(Se continuará) 

l sada, 
simpátí* 
las excele*n^ 
dolé curado, le pe? 
nuevo á sus tareas, y ^ s p . ^ 
cumpliendo lo prometido noi3 honr 
su visita durante la venidera\tem 
de 1907 

IBS DE 

UNA DESPEDIDA 
El lunes 17 del corriente en el tren 

de las 9'57, salió para Madrid acompaña­
do de su distinguida familia el Excelen­
tísimo Sr. D. Augusto González Besada, 
que después de haber hecho uso de estas 
salutíferas aguas, marcha á la Corte 
completamente restablecido de la dolen­
cia que le molestó al comienzo del ve­
rano. 

A la estación de Portas bajaron á 
despedirlo gran número de personas, 
para que citar nombres, baste con decir 
que estaba todo el pueblo, pues todos sin 
excepción se apresuraron á despedir al 
eminente hombre público, manifestando 
su adhesión al político ó su afecto al 
amigo y reiterando unos y otros el tes­
timonio de consideración que merece el 
ilustre huésped que por sus excelentes 
condiciones de carácter ha sabido cap­
tarse las simpatías de todos los habitan­
tes de esta villa, incluso el de aquellos 
que en el campo de las ideas figuran en 
opuestos bandos. 

En el andén hemos visto á numero­
sas comisiones de Cambados, Villagar-
cía y Sangenjo, que acompañaron en el 
tren hasta Redondela al ex Ministro 
conservador lo mismo que algunos ami­
gos de Caldas entre los que recordamos 
á los Sres. D. Elisardo Domínguez, don 
Modesto Martínez Barros, D. Modesto 
Martínez Neira, D. Manuel Torreira y 
algún Salgado. 

La estación de Pontevedra estaba 
materialmente abarrotada por una com­
pacta muchedumbre formada por gente 
de todas las clases sociales, que desean­
do saludar al elocuente orador, s© aglo­
meraba delante del vagón que ocupaba. 

Aquel famoso corresponsal de Cúnti? 
que nos sirvió de entretenimiento en los 
dos últimos números de LA DEMOCRACIA, 
se arranca en el Noticiero de Vigo, corres­
pondiente al 14 de este mes, con una 
«Crónica de laTemporada> y un artículo 
titulado «Inconsecuencias», que ocupan 
tanto espacio como llena en el Heraldo 
el anuncio de los brillantes al boro el 
dia que lo publica. 

Leímos, releímos el artículo y la cró­
nica y nada. 

Por un momento nos figuramos que 
habían resucitado, el gran D. Benito Cal-
viño. Director de E l Cosmopolita ó el 
laureado D. Paco R c u e . 

Desconocíamos la existencia de ese 
oscuro ó ignorado Galdós, que ón las 
márgenes del Gallo se dedica á escribir 
para el público, pero ahora que lo sabe­
mos, decimos al apreciable joven que 
está á su disposición en nuestra casa un 
Epítome de la Gramática castellana para 
que lo estudie, y al terminar la Sintáxis, 
si nos avisa, le iremos dando otros libros 
y aprenderá mochas cosas; entre otras, 
que no es lo mismo periódico ilustrado 
que ilustrado periódico, ser escritor que 
ser escribient , escribir bien que tener 
buena letra. 

Se me olvidaba. De V. recuerdos al 
simpático camarero Juan López, el de la 
breva, y abrace á las sirvientas y coci­
neras sus amigas en nuestro nombre, si 
son buenas mozas como nos figuramos. 

ün obispo en peligro 
Los carcas ambiguos 

¡Bueno, pero que muy bueno y sabro­
so vino ayer M Universo, el colega ró-
trógrado-ambiguo! Está indignado por 
lo que ta Prensa dice de ese desdichado 
obispo de Tuy, que en la circular famosa 
dió prueba clara de una memez aguda. 

El colega, odiado por los católicos, 
carlistas é íntegros, y desconocido por el 
resto del público, dice ardiendo en sacro­
santa indignación: 

«Heraldo de Madrid se permite censu­
rar, con su acostumbrado ó irreverente 
desenfado anticlerical, las recientes pas­
torales de los reverendos prelados de 
Guadix, Tuy y Zaragoza. 

*Con el mismo irreverente desenfado 
y en tonos llenos de destemplaza, se per­
mite también el Diario Universal censu­
rar la pastoral del señor obispo de Tuy.» 

Allá los estimados colegas con esas 
manifestaciones de los sucesores de Orti 
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solega 
ia nuestra 

íseafadada alegría, 
techa la frase. 
en la picota 

ase no es nuestra; pertenece 
'al selecto repertorio de E l üni-
lien dedica al conde de Romano -
Particular, y á los liberales en ge 

párrafos, en donde palpitan 
las virtudes teologales y falta el 

rspiritu de un libro chiquitín que se en­
seña en las escuelas: 

La mejor demostración de que lid 
lado en el blanco la notable circular del 

'reverendo prelado de Tuy contra la des­
dichada real orden del conde de Roma-
nones sobre el matrimonio civil, nos la 
ofrece el disgusto que al Gobierno, y 
muy especialmente al autor de aquella 
inoportuna disposición, ha producido el 
referido documento episcopal. 

Estos liberales son así. Creían, por lo 
visto, que por tiempo indefinido podrían 
seguir abusando de la paciencia de los 
católicos españoles, sin que nadie se pro­
pasara á PONER EN LA PICOTA ESE RIDÍCULO 
RADICALISMO de que parecen acometidos. 

Y cuando un dignísimo prelado, vol­
viendo por los fueros de la buena doctri-
na, les sale al paso, ellos lejos de reco­
nocer sus torpezas ó refutar en caso con­
trario los argumentos que se les hacen» 
empleando para ello otros de más fuerza 
empresa ésta no fácil, apresúranse á 
adoptar violentas actitudes, creyendo 
acaso .consolidar con amenazas que á na­
die asustan, una política insensata y des­
cabellada. 

Sigan, si así quieren, por ese camino, 
que no les arrendamos la ganancia.» 

¡Y amenazan y todol... jüy, qué mié. 
do!... 

Actitud de Romanones 
El ministro de Gracia y Justicia si­

gue indignado contra el obispo de Tuy. 
Parece que el conde de Romanones no 

se contentará con aplicar al belicoso pre­
lado una simple corrección ministerial, 
pnes considera que los insultos que le 
ha dirigido el obispo en su famosa circu­
lar caen dentro de los artículos 144, 269 
y 279 del Código penal. 

¡Duro 7 á la mitra! 
No es nada, como si dijéramos, lo que 

le va á caer encima al obispito. 
Abrimos el Código Penal, y en el ca­

pítulo I I , leemos: 

"Delitos que comprometen la paz 
y la independencia del Estado 

Art. 144. E l ministro eclesiástico que 
en el ejercicio de su cargo publicase ó 
ejecutase bulas, breves ó despachos de 
la corte pontificia ú otras disposiciones ó 
declaraciones que atacaren la paz ó la 
independencia del Estado ó se opusieren 
á la observancia de sus leyes ó provoca­
ren su inobservancia, incurrirá en la pe­
na de extrañamiento temporal.» 

La verdad, el extrañamiento nos pa • 

rece muy poco. Veamos lo que da de sí 
el art. 269, que dice: 

«Los que, hallándose un ministro de 
la Corona ó una autoridad en el ejercicio 
de sus funciones, ó con ocasión de éstas, 
los calumniaren, injuriaren, insultaren, 
de hecho.ó de palabra,fuera de su presen­
cia ó en escrito que no estuviere á ellos 
dirigido serán castigados con la pena 
de arresto mayor » 

Esto nos parece mejor,,' y vamos con 
el último artículo que le van á aplicar 
al obispo. 

Es el 279, y dice así: 
«Los ministros de una religión que 

en el ejercicio de sus funciones provoca­
ren á la ejecución de cualquiera de los 
delitos comprendidos en los tres capítu­
los anteriores {desordenes públicos^ dem-
catosf insultos, injurias y amenazas á la 
autoridad ó á sus agentes y d los fondona-
Hos públicos; atentados contra la autori­
dad, resistencia y desobediencia)^^kxi cas­
tigados con la pena de destierro, si sus 
provocaciones no surtieran efecto, y con 
la de confinamiento mayor si le produ­
jeren.» 

No tenemos por qué decir que han 
producido extraordinario efecto las ma­
nifestaciones del obispo de Tuy. 

{España Nueva) 

caida de la' afilada cuchilla puesta en 
movimiento por un sencillo botón. 

Aun cuando el Dr. José Ignacio Gai-
llotín no inventó el ararato de suplicio 
adoptado por la Asamble Nacional, se le 
dió al nuevo iostrumento el nombre ie 
guillotina, recordando sin duda lo ran­
cho que influyó el voto de aquel médico 
para que la Asamblea admitiera la deca­
pitación por la guillotina como suplicio 
único para todos los ciudadanos. 

I puesta en libertad desapareció de Marse-
\ Ha sin avisar su partida á la sirviente 
| que la acompañaba. Dos días después las 
? turbulentas aguas del Océano arrojaban 
1 el cadáver de la infortunada Luisa á la 
f vistosa ensenada natural, donde en un 
f momento aciago había conocido la joven 
^ al hombre causa de su desventura. V 

i 

LH I L L O T I M EK F 
Francia • acaba de abolir la pena de 

muerte; la guillotina no volverá ¿fun­
cionar. E l imperio de este cruento apara­
to de suplicio ha sido largo y terrible. 

La guillotina fué presentada á ia 
Asamblea Nacional por el doctor Louis, 
secretario del Colegio d^ cirujanos, y se 
adoptó el 20 de Marzo del año 1792. 

La guillotina de Louis existia ya en 
forma rudimentaria en los estados italia­
nos de) siglo X V I . 

El aparato adoptado en Francia fun­
cionó por primera vez el 25 de Abril de 
1792, para dar muerte á un ladrón de ca­
minos. Durante el Terror la guillotina 
funcionó á d.ario. 

La guillotina de aquellos tiempos se 
componía esencialmente de un cadalso 
cuadrado sobre la cual se levantaban dos 
montantes paralelos de cuatro metros de 
altura, entre los cuales debía descender 
una cuchilla triangular impulsada por oi 
peso de 60 kilogramos. E l cuerpo del reo 
se tendía sobre un plano inclinado, y la 
cabeza quedaba sujeta entre los dos mon­
tantes. 

En 1872 se suprimió el cadalso sobre 
el que descansaba la guillotina y los 
montantes se levantaron sobre maderos 
puestos en cruz en el suelo. 

En la entrada de la calle de la Croix 
Faubin de París, se ven aún los cinco 
escalones que servían de punto de apoyo 
á los montantes del cadalso. 

Un cesto de mimbres colocado á la 
derecha de la máquina recibía el cuerpo 
y la cabeza del ejecutado, después de la 

Los periódicos franceses han publica­
do detalles curiosos y conmovedores de 
un trágico suceso desarrollado en el 
pintoresco sitio llamado Puerta de Aval. 

La señorita Luisa de Hastock, perte-
ciente á una noble familia inglesa se ha 
suicidado arrojándose desde una altura 
considerable á las aguas de la profunda 
ensenada natural que el Océano forma 
en las costas de Bretaña. 

E l suicidio de la señorita de Hastock 
ha sido terrible epílogo, voluntariaínen-
te puesto por la infortunada joven, á una 
triste y breve historia amorosa que co­
menzó en el mismo poético sitio donde 
la desventurada Luisa ha puesto fin en 
un momento á sus pesares, á sus desen­
gaños y á su vida. 

Hace dos años emprendió la señorita 
de Hastock un viaje de recreo é instruc­
ción sin otra compañía que la de una 
antigua sirviente de su casa. 

Una tarde en que con entusiasmo de 
mujer artista se extasiaba la señorita de 
Hastock admirando la prodigiosa labor 
que el mar y ei tiempo han hecho hasta 
formar las dos maravillas llamadas Puer­
ta de Aval y Punta de Estat, conoció á 
un jóven que como ella empleaba su 
fortuna en viajar por toda Europa. 

La casualidad procuró el encuentro 
de los dos jóvenes; la mocedad hizo el 
resto. Seis días después se juraban amor 
eterno en la misma costa donde los 
había juntado nn azar que la Cándida 
muchacha debió creer venturoso. 

Cuando decidieron continuar el viaje 
él anunció su propósito de variar el iti­
nerario del suvo, para seguir la misma 
ruta que ella. Luisa aceptó con gozo, y 
juntos visitaron varias ciudades de Fran­
cia. 

E i idilio tuvo pronto un inesperado y 
prosaico desenlace. 

Al llegar á Marsella fue detenido el 
galán, por un inspector de policía que se 
llevó también k la comisaría á las dos 
mujeres que con él viajavan. 

Dos días después Luisa y su aya eran 
puestas en libertad, limpias de toda sos­
pecha, pero anonadadas por la doble ver-
güinza de haber estado encarceladas y 
de saber que el hombre á quien Luisa ha­
bía dado su corazón era un criminal val" 
gar reclamado por los tribunales ingle­
ses, ante los cu las ha de responder de 
varias estafas y de dos asesinatos. 

La misma noche en que Luisa fué 

N O T I C I A S 
En el magnífico vapor «Cap Blanco», 

que hará escala mañana en Vigo para 
Buenos Aires, viaja nuestro querido 
amigo y paisano Sr. D. Joaquín Calviño, 
con sus simpáticas hijas. 

A saludarles á dicho puerto salieron 
ayer D. Fermín Mosquera, D. José Mi-
guens y señora, D. Domingo Cuesta, 
Cura de Bemil y D. Elisardo Domínguez 
coa su hija Sara. Este amigo con su hija 
acompañarán hasta Lisboa á la simpática 
familia Calviño, regresando del vecino 
reino á fines del mes actual, después de 
visitar Coimbra, Oporto, Braga y Viana. 

Imp. y Lib. de J. Poza.—Pontevedra 

Í?0 

L O I S Y H E R M A N O S 
RIESTRA, 1 0 , - P O N T E V E D R A 

Establecimientos en Pontevedra, Lugo y 
As torga. 

En estos antiguos y acreditados ta­
lleres, se constituyen con la mayor per­
fección y esmero toda clase de trabajo, 
concernientes al ramo, desde lo más 
sencillo y económico, á lo de más lujos 
difícil y suntuoso. 

Grandes existencias en mármoles de 
todas clases y procedentes de Italia, 
Francia y del reino. 

BEBPD1P WZflLEZ PAZ 
P R O C U R A D O R 

D E L A AUDIENCIA Y JUZGADOS D E 

P O N T E V E D R A 

CUMPLIMIENTO D E E X O R T O S 

REPRESENTACIÓN E N 

JUNTAS D E A C R E E D O R E S , SUSPENSIONES 

D E PAGOS, Q U I E B R A S , TESTAMENTARÍAS 

PARTICIONES D E H E R E N C I A S 

GESTIÓN Y COBRO D E PENSIONES, 

CRÉDITOS Y R E N T A S 

CLASES PASIVAS Y DERECHOS R E A L E S 

ADMINISTRACIÓN D E FINCAS 

ASUNTOS D E JURISDICCIÓN V O L U N T A R I A 

ETC., ETC. 
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LM DEMOCRACIA 

Azoadas termales-Muy radioactivas 
D E 

A C U N A e n C A L D A S D E R E Y E S 

T E M P E H A T l i R . 4 3 7 ° G . - T E M P O R A I U O F I C I A L D E 1.° D E J U L I O A 30 D E S E P T I E M B R E 

Son muy radioactivas; pues en la primera invesiigación hecha en 
Madrid con agua embotellada á los siete días de recogida, acusó 112,42 
voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se 
investigue ds nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Es i ; s aguas, útiles en muchas dispepsias, catar ros intestinales, bron­
quiales y <ia la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro 
nias de la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 
dosnrregirs menstruales, etc.) 

Sobro el balneario que esta provisto de una completa instalación bal neo 
é hidrotttíápica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
con teatro, salón de fiestas, gabinete de lecíurn, biliares, etc., pudiendo 
albergar cómodamente más de cien bañistas-

Des Je las hermosas galerías y terrazas del edificio, emolazado en la 
margen izquierda del rio ümia , á la entrada de un hermoso puente, 
disfrútase de un paisaje incomparable. 

Ha contratado ei servicio de fonda una per ¡ÜI ; muy versada en esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea d« Pontevedra á Carril hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se haré on cómodo 
carruaje. 

Dirige este establecimiento desde haco once afios el Médico-Director 
de! Cuerpo de Baños, por oposición. 
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P A T B N T B N Ú M 28845 

E l m á s p r á c t i c o pa r a sulfatar v i ñ a s , á r b o l e s , etc., etc. 
S u só l ida c o n s t r u c c i ó n é ingenioso mecanismo, le hace supe^ 

todo los conoc idos . 
E s de cobre amar i l l o , de p u l v e r i z a c i ó n continua y no precisa p í ^ 

de v e n t a , a s í como l a s de F I G - A I I O y V E R D O R I L , en casn e 

V é n d e s e al precio de 2 ^ 5 0 pesetas. 
Su l fa to i n g l é s garant izado á una peseta el k i l o . 
U n i c o punto de ven ta en Caldas , Comerc io de 

Elisardo D o m i n g u e z 
j j f j ' j j ' j j j j j ' j j j ' j ' j j j ' j f j ' j j j f * * * * * * 

JOAQUIN LESCIÜMIÜX 
P R O C U R A D O R 

^oo(xrxxx>oooococooocKxyxyxxx>oo<x. R E P R E S E N T A S T S D E L A C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S D E V I D A 

ambun • t í Odl 
S TRAVESIft Á VILUGíRCIA b í B fílD^S DE REYES m 

íOI 

Ü m immmum n nmm mu mm \ a ib u LA PLATA 

C O N C I E R T O S O I A F ^ I O S A. S O R D O 

Camarotes amplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
as-y música. Salón de fumar. Trato especial, Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 29 ¿el act ual sald rá directamente de Vigo para PAHÁ y M A NAOS el 

magnífico vapor correo 

Colegios "León XIII,, U ^ ^ ^ J T ^ me-
0 Los resultados obtenidos por núes-

DE i.a Y 2.a I M Í m h Y CMERAS EW1AIES i t r o f alumnos Qn exámenes oficiales 
ü y el gran numero de matriculas son la 

EN X mejor recomenda ión 
§ P a r s (e^lainentrs y detalles dirigí 

V i l l a g a r c í a y Orense ^ rán al Director. 

1 i I í 
Rl 29 dd actual saldrá también para MONTEVIDEO y B U E N O S A I R E S e! 

m«unifico vspóV correo UNDi POT 
S A N T A O ' U Z 

E l 9 de Octubre saldrá para ios mismos puertos el magmíico y hermoso vapor B 
A B O G A D O mmmmmmmm 
% H M Oalle KenL—Oaiaas de Reyes 

E l 29 de Octubre sa ld rá tambieíi el nuevo vapor cor eo 

KO^iNG FEDERIC 
Ag níe en C A L D A S , V I L L A G A R ' ;IA y C A R R I L E l i s a r d o D o m í n g u e z 

L A D E M O C R A C I A 
S E M A N A R I O R E P U B L I C A N O 

Redacción y Administración, R A L , 42 — C A L D A S 

Comercial Unión 
kraipaáia él'é Seguros Sobre ImmM 
ñepremúmúe en CALDAS 
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